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RÓMULO GALLEGOS es un ejemplo de civilis-
mo, con principios que demostró en su obra litera-
ria y en su carrera política. Conoció el exilio en dos 
ocasiones y su vida no estuvo exenta de tragedias. 
Fue tanto un protagonista de la historia y cultura 
venezolana del siglo XX como del nacimiento de la 
democracia en el país.

Esta obra traza una línea en su biografía, haciendo 
énfasis en un hecho poco explorado: su condición 
de primer presidente de la Comisión Interameri-
cana de Derechos Humanos (CIDH), en momentos 
en que extremos del espectro político amenazaban 
la estabilidad de la región y la calidad de vida de 
sus ciudadanos. Para subrayar este aspecto Provea 
recupera su figura en un formato amable para las 
nuevas generaciones, quienes tienen en Gallegos 
apenas al lejano autor de una novela mucho más 
conocida que leída, como lo es Doña Bárbara.

Héctor Torres (Caracas, 1968), es narra-
dor, editor y promotor literario. Autor 
de El amor en tres platos (2007), La huella 
del bisonte (2008), El regalo de Pandora 
(2011), Caracas muerde (2012), Objetos  
no declarados (2014) y La vida feroz (2016). 
Editor en jefe de La Vida de Nos  
(lavidadenos.com) y cofundador  
de Ficción Breve (ficcionbreve.org).  
www.hectorres.xyz @hectorres

José Luis Couto (Montevideo, 1960)  
es dibujante y diseñador gráfico.  
Ha trabajado para editoriales, agencias 
y sellos disqueros, elaborando portadas 
de discos, afiches, cómics e ilustraciones 
para libros, periódicos y revistas.  
Algunas exposiciones.  
Desde 1978 vive en Caracas.
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Ficción histórica



Un bongo remonta el Arauca bordeando las barrancas de la margen derecha. Así 
comienza el clásico de las letras venezolanas Doña Bárbara, otrora lectura obliga-
toria para bachilleres analógicos en la materia lengua y literatura. En esos tiem-
pos donde Google apenas era fabulación de ciencia ficción, para muchos el atajo 
al examen era el film de Fernando de Fuentes y Miguel Delgado (1943), con las 
actuaciones de María Félix y Julián Soler, para conocer tanto la trama como los 
personajes y contestar, con algún porcentaje de tino, las preguntas. Como tampoco 
existía Netflix ni Youtube la película se alquilaba, en formato betamax o VHS, en 
algún club de video de la ciudad que la tuviera en la sección de cine mexicano. 

Para la generación que estudió su ciclo básico a finales de los 80 el acercamiento a 
Rómulo Gallegos fue traumático. Su legado era parte del mito fundacional de la 
democracia, cuando esta hacia aguas por todas partes. En ese momento comen-
zaba a florecer un movimiento literario en todo el continente que, como todas 
las vanguardias culturales, construía su identidad posicionándose contra lo que 
le precedió. El panteón al que lanzaban sus dardos estaba conformado por quie-
nes habían protagonizado el llamado “boom” latinoamericano, con Gabriel García 
Márquez, Mario Vargas Llosa, Julio Cortazar y Carlos Fuentes, entre otros, a la 
cabeza. Aunque Gallegos no pertenecía a ese grupo, a falta de un referente ve-
nezolano las nuevas voces de las letras criollas enfilaban hacia él sus críticas por 
simbolizar el status quo cultural. Los venezolanos, voluntaristas, impacientes e 
inmaduros, pensamos que la historia era un proceso lineal hacia la felicidad. Y que 
nada pondría en riesgo lo que habíamos construido hasta ese momento. El apren-
dizaje, como sabemos, ha sido tan duro como amargo. Pero si para los cuarentones 
de hoy acercarse a Gallegos en la adolescencia nunca fue gentil, para la generación 
millenial es un desdibujado personaje de una Venezuela olvidada en el tiempo. 

Para diluir la memoria e identidad colectiva la aspiración totalitaria ha desplegado 
una ofensiva a tres niveles: La imagen que los venezolanos y venezolanas tenían 
de sí; cómo nos relacionábamos con otros venezolanos y, finalmente, cómo nos 
vinculábamos con nuestro entorno. En orden, y resumidamente, las estrategias 
fueron la imposición de una narrativa histórica y la erosión de referentes civilistas; 
la destrucción del tejido asociativo y horizontal de base, estatizando la vida coti-
diana y, en tercer término, destruyendo los contrapesos institucionales y vaciando 
de contenido la propia democracia. Por ello el trabajo de reconstrucción del país 
es tanto político, económico, social como antropológico. Que nos permita volver a 
tener un proyecto de vida digno y autónomo que aspire satisfacer nuestras necesi-
dades materiales, afectivas y emocionales. 

Este titánico desafío sólo podrá realizarse con la participación de todos los venezo-
lanos y venezolanas de buena voluntad. Para superar la socialización de la descon-
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fianza y la sospecha, precondición de la separación que permitió la perpetuación 
del populismo autoritario, hay que promover deliberadamente espacios de con-
fianza, que nos devuelvan la valorización de nuestras capacidades comunitarias. 
Reivindicar a los artistas, músicos y escritores del pasado es una herramienta para 
ello: una memoria que nos allane el consenso de lo valioso que fuimos y lo que 
podemos ser, para andar juntos y juntas el camino. 

Rómulo Gallegos no es sólo un modelo de idiosincrasia, talento y sensibilidad 
que alumbra el sinuoso camino de la reconstrucción democrática del país, sino 
también un referente específico para la sociedad civil y, especialmente, para los 
activistas y defensores de derechos humanos. No sólo por los derechos sociales 
que se promovieron entre los años 1945 y 1948, en los cuáles tuvo una destacada 
participación por ser el primer mandatario venezolano elegido por voto universal, 
directo y secreto, un gobierno truncado por el ruido de sables. También por ser el 
primer presidente de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), 
desde el momento de su creación hasta el año 1963. Por ello Gallegos puede recor-
darse, perfectamente, como un defensor de derechos humanos. Si con este trabajo 
logramos despertar la curiosidad por (re)descubrir su figura, podemos darnos por 
satisfecho. 

Finalmente agradecer a todas las personas que hicieron posible esta publicación. 
En primer lugar a la Embajada de Francia, por su confianza y apoyo. A la Funda-
ción Friedrich-Ebert-Stiftung (Ildis) por compartir nuestra aspiración por hablar 
de derechos humanos desde todos los lenguajes posibles. A Hector Torres por 
aceptar el desafío de incursionar en la novela gráfica. A José Luis Couto por las 
noches en vela dibujando. A Neller Ochoa por el trabajo de investigación. A Carlos 
Ayala por la asesoría histórica. A Jesús Rosendo, de Minipress, por su paciencia y 
comprensión. Y finalmente a ustedes, por interesarse en este experimento, dónde 
intentamos hablar de derechos humanos desde el lenguaje del comic. 

Rafael Uzcátegui
Coordinador General de Provea   
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